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			Biografía

			 

			 

			 

			Megan Maxwell es una reconocida y prolífica escritora del género romántico. De madre española y padre americano, ha publicado novelas como Te lo dije (2009), Deseo concedido (2010), Fue un beso tonto (2010), Te esperaré toda mi vida (2011), Niyomismalosé (2011), Las ranas también se enamoran (2011), ¿Y a ti qué te importa? (2012), Olvidé olvidarte (2012), Las guerreras Maxwell. Desde donde se domine la llanura (2012), Los príncipes azules también destiñen (2012), Pídeme lo que quieras (2012), Casi una novela (2013), Llámame bombón (2013), Pídeme lo que quieras, ahora y siempre (2013), Pídeme lo que quieras o déjame (2013), ¡Ni lo sueñes! (2013), Sorpréndeme (2013), Melocotón loco (2014) y Adivina quién soy (2014), además de cuentos y relatos en antologías colectivas. En 2010 fue ganadora del Premio Internacional Seseña de Novela Romántica, en 2010, 2011 y 2012 recibió el Premio Dama de Clubromantica.com y en 2013 recibió el AURA, galardón que otorga el Encuentro Yo Leo RA (Romántica Adulta).

			 

			Pídeme lo que quieras, su debut en el género erótico, fue premiada con las Tres plumas a la mejor novela erótica que otorga el Premio Pasión por la novela romántica.

			 

			Megan Maxwell vive en un precioso pueblecito de Madrid, en compañía de su marido, sus hijos, su perro Drako y su gata Julieta.

			 

			Encontrarás más información sobre la autora y sobre su obra en: www.megan-maxwell.com

		

	


	
		
			Un sueño real

			 

			 

			 

			 

      Érase una vez que se era, en un pueblo llamado Versualegón, una mañana de frío invierno en la que ocurría un acontecimiento especial en casa de los Martínez. En el dormitorio de Cruz y Fernando estaba naciendo un nuevo retoño y todos estaban ansiosos por conocer a la personita que pronto sería un nuevo miembro de la familia.

			—¡Una niña!, ha sido una preciosa niña —gritó Amalia, la matrona del pueblo.

			Fernando, el padre de la criatura, entro rápidamente en la habitación para conocer a su hija y ver a su chica, como llamaba cariñosamente a su mujer Cruz, y se encontró con una rolliza y preciosa criatura, a la cual decidieron ponerle el nombre de Clara, en memoria de su abuela materna.

			Los veranos e inviernos fueron pasando y Clara, aquel precioso bebé, creció hasta convertirse en una bonita joven, alta, de gran cabellera morena y grandes y despiertos ojos.

			Una mañana de aquel caluroso verano, cuando Clara regresaba de comprar el pan en la panadería de Chari, se fijó en que una ancianita intentaba subir una escalera de escalones bastante altos. No podía, por lo que rápidamente se acercó a ella y le dijo:

			—Un momento señora, yo la ayudaré.

			Y cogiéndola por el brazo fue aupando a la anciana. Al llegar al final de la escalera, la mujer miró muy agradecida a Clara y pidió sentarse en un banco que había cercano a ellas. El esfuerzo la había agotado. Clara, a quien le encantaba hablar con las personas mayores, pues las consideraba personas sabias por las vivencias que llevaban a sus espaldas, no lo pensó y se sentó con ella a descansar.

			—Has sido muy amable, hija —expresó la anciana mirándola a los ojos.

			Con una candorosa sonrisa, la joven contestó:

			—No ha sido nada. Lo que hice por usted lo hubiera hecho cualquiera.

			—Hija, no creas —murmuró la mujer—. No todo el mundo se para a ayudar a una anciana. Hoy en día cada cual va a lo suyo y no se suele mirar alrededor a ver quién necesita que le echen una mano.

			Clara sabía que la señora tenía razón, pero, para quitarle importancia a su acto, preguntó:

			—¿Es usted del pueblo? ¿Nunca la había visto?

			La anciana, temerosa de la reacción de la muchacha, asintió y musitó:

			—Llevo en este pueblo y en estas montañas toda mi vida.

			—¿En serio? —planteó Clara dudosa—. Nunca la he visto, ¿dónde vive?

			—En la montaña del Olvido.

			Clara se quedó alucinada. Aquella dulce y arrugada anciana era la mujer a la que todo el pueblo evitaba, ¡la bruja del olvido! 

			Según contaba la leyenda, todo aquel que se atrevía a cruzar aquella montaña no regresaba más. Y, si lo hacía, sus recuerdos se perdían en aquel lugar. 

			Clara, levantándose del banco como si le hubieran puesto un petardo en el culo, anunció:

			—Me tengo que ir. Mi madre se preocupará si no llego pronto con el pan.

			—Lo entiendo, hija…, lo entiendo —susurró la anciana con resignación mientras se levantaba para proseguir su camino y veía cómo se alejaba la joven—. Ha sido un placer conversar contigo.

			Clara, un poco asustada de haber hablado con la bruja del olvido, caminó rápidamente hacia su casa. Necesitaba contarle a su madre lo ocurrido. Pero cuando llegó su madre no estaba, aunque sí sus hermanas casadas. Por ello, y soltando el pan en la encimera de la cocina, se volvió hacia ellas y con gesto asustado les dijo:

			—¿Sabéis lo que me ha ocurrido?

			Sus hermanas, al notarla acelerada, la miraron y preguntaron al unísono:

			—¿Qué? 

			Clara se sentó en una de las sillas que había frente a la mesa de roble y murmuró:

			—Cuando venía de comprar el pan, había una anciana que intentaba subir las escaleras de la fuente y no podía. Yo la he ayudado, y cuál no sería mi sorpresa al descubrir que aquella mujer era ¡la bruja del olvido!

			Al escuchar aquello, sus hermanas se hicieron la señal de la cruz y se quedaron mirándola con los ojos muy abiertos sin saber qué decir. Clara, nerviosa y muy aprensiva por aquello, comenzó a pensar que pronto empezaría a perder sus recuerdos. Se había cruzado con la bruja. 

			Cuando por la tarde llegó su madre y escuchó lo ocurrido, rápidamente la hizo beber un brebaje de hierbas. Según la mujer, aquello evitaría que el hechizo siguiera adelante.

			—¡Qué asco, mamá! —susurró la joven sacando la lengua al beber lo que su madre le daba.

			Pero ésta no quiso escucharla y la apremió:

			—Todo, hija. Te lo tienes que beber todo.

			Ante la cara de preocupación de su madre, Clara se lo tomó entero, aunque sabía a demonios.

			Por la noche, mientras todos cenaban alrededor de la mesa, la muchacha escuchó cómo su madre le contaba a su padre lo ocurrido. Fernando acababa de llegar de viaje aquel mismo día. Era tratante de ganado y un hombre acostumbrado a moverse por pueblos y oír historias de todo tipo.

			—No es para reírse —protestó Cruz mirando a su marido. 

			—Pero, chica —respondió éste en tono burlón—, ¿cómo puedes seguir creyendo en esas historias? Pobre mujer. Con lo anciana que debe de ser y todavía soportando esas absurdas historias.

			—Padre —dijo Juani, una de sus hijas—, ¿tú no crees esas historias?

			—No.

			—Entonces, ¿por qué se comenta eso de esa señora?

			Con mirada cansada y sabia, Fernando miró a sus hijos mientras partía un trozo de pan de la hogaza y contestó:

			—La familia de esa pobre anciana siempre fue extraña. Nunca se relacionaron con las gentes del pueblo. Únicamente bajaban aquí un par de veces al año y, claro, eso dio lugar a habladurías como que si eran brujas las mujeres que allí vivían, o que si el demonio rondaba por aquella casa. Luego se dio la circunstancia de que hace unos treinta años, más o menos, llegó al pueblo un muchacho llamado Joaquín, quien por cierto estuvo trabajando con Felipe, el de la tienda de ultramarinos. Era un chaval agradable que cada fin de semana cogía su mochila y a quien le encantaba acampar en la montaña. Algunos del pueblo le comentaron la existencia de aquella familia en las montañas, pero él no creía en esas habladurías. Aquel verano, cuando Felipe cerró la tienda, Joaquín en vez de quedarse en el pueblo se marchó a la montaña. Los días pasaron y no bajó. Entonces el alcalde junto con varios vecinos que se ofrecieron a ayudarlo, lo buscaron durante días, pero lo único que se encontró de él fue su mochila. 

			—Padre, ¿pero qué fue de él? —preguntó Clara con los ojos como platos.

			Fernando, divertido por la atención de todos y el gesto desencajado de su hija, la miró y continuó:

			—Pasaron tres años. Un día, mientras Josele, el pastor de ovejas hermano del tío Matías, subía a la montaña junto a su rebaño, vio a un hombre andando por la montaña. Y cuál no sería su sorpresa cuando, al acercarse para ver si necesitaba ayuda, reconoció en él a Joaquín, el joven desaparecido en la montaña años atrás.

			—Pobrecillo —mencionó Cruz—. No recordaba nada de lo que le había sucedido. Sus recuerdos se detuvieron el día que subió a la montaña. Para él no había pasado el tiempo. Incluso durante los días que estuvo aquí lo único que repetía una y otra vez era la palabra «olvido».

			—¿Pero, papá —preguntó Clara—, qué tiene que ver esa mujer en toda esta historia?

			Cabeceando, Fernando volvió a mirar a su hija y apuntó:

			—Tiene que ver lo que algunos quieren. Empezaron las habladurías, porque la mochila que apareció de aquel hombre la habían hallado cerca de la casa de aquella familia e, hija, ya sabes cómo es la gente: se divagó acerca de que lo habían tenido prisionero, que lo habían embrujado con brebajes y un sinfín de tonterías más que sinceramente a mí me hacen reír. 

			Cruz, malhumorada por aquello, le dio a su marido un pescozón que a éste le provocó de nuevo una sonrisa y Clara volvió a preguntar:

			—Y ese hombre, Joaquín, ¿dónde está ahora?

			—Desapareció de nuevo —respondió Cruz con los ojos muy abiertos—, y nunca más se volvió a saber de él.

			—Y por eso, hija —prosiguió Fernando—, a esa pobre mujer se la llama «bruja». Se comentó que un embrujo de ella hizo que aquel hombre regresara a la montaña y nunca más volviera. De ahí el nombre de la montaña del Olvido. Luego empezaron a surgir historias de que quien se adentraba en ella olvidaba sus recuerdos, pero ¿sabes, hija? —cuchicheó acercándose a Clara—, eso son tonterías. Yo mismo, cientos de veces por acortar el camino para retornar a casa, he atajado por la montaña y aquí me tienes: ¡no he perdido ni un solo recuerdo!

			Al escuchar aquello, Cruz miró a su marido y con cara de enfado gritó:

			—¡Fernando! No lo dirás en serio, ¿verdad?

			El hombre, consciente de lo que ella pensaba de aquello, negó con la cabeza. Para él aquélla seguía siendo la mocita de preciosos ojos que conoció un lejano día llena de barro cuando iba a bailar las jotas de su pueblo. Por lo que, sonriendo, posó su mano sobre la de ella y murmuró:

			—Que no, chica…, que no. Lo he dicho para impresionar a la niña. Tranquila, nunca cruzo la montaña.

			Más sosegada, Cruz recogió los platos de sopa con la ayuda de sus hijas mayores y, alejándose con ellas, musitó:

			—Eso espero, maldito cabezón.

			—¡Papá, papá! —susurró Clara—: ¿De verdad cruzaste la montaña?

			Fernando, tras cerciorarse de que su mujer estaba entretenida con sus otros hijos, le respondió:

			—Cariño, claro que cruzo la montaña. Atajo por ella unos cuarenta kilómetros. Pero recuerda, es un secreto entre tú y yo.

			Sin saber si tenía que sonreír o no, Clara asintió. Entre ella y su padre siempre había existido una unión especial y les gustaba tener secretos.

			—Vale, papá, es nuestro secreto.

			Fernando lo aprobó y cuchicheó:

			—De todas formas, no creas todo lo que se cuenta en el pueblo. La mayoría de historias son cuentos de vieja.

			Cruz, al ver a padre e hija sumidos en una conversación, se acercó a ellos y preguntó:

			—¿De qué habláis vosotros dos? 

			Fernando, tras guiñarle un ojo a su hija, respondió:

			—De nada, chica... de nada. Sólo le decía a Clara que no subiera nunca a la montaña.

			Los días como las noches pasaron y aquel incidente se olvidó. Pero en la mente de Clara seguía dando vueltas aquello que su padre le había aconsejado: «No creas todo lo que se cuenta en el pueblo, la mayoría de historias son cuentos de vieja».

			Sin saber por qué, Clara no podía olvidar los ojos de aquella anciana. Eran tristes y solitarios, pero al mismo tiempo amables y bondadosos. Quizá su padre tuviera razón, pero ¿y si, por el contrario, era su madre quien la tenía, y aquélla fuera una bruja? 

			Dudaba, dudaba y dudaba. Ése era tal vez el mayor problema que Clara tenía consigo misma, la duda. Siempre daba mil vueltas a qué hacer hasta decidir cómo proceder. Incluso cuando ya había actuado según su deliberada decisión, seguía pensando qué hubiera pasado si hubiese actuado de otra manera. 

			Llegó el invierno y con él llegó la Navidad, el turrón, los mantecados y, sobre todo, el buen cordero que su padre traía cada año por aquellas fechas. Su madre lo cocinaba con todo su amor y todo el que quisiera acercarse a su mesa estaba invitado.

			Durante aquellos meses, Clara había pensado ocasionalmente en aquella anciana. ¿Cómo estaría en la montaña? ¿Tendría frío? ¿Viviría sola?

			En Nochevieja, como cada año, su casa se llenó de gente. Sus tíos y primos siempre cenaban esa noche en el acogedor hogar de los Martínez.

			La pequeña de sus primas se llamaba Elena, que estaba soltera como Clara. Siempre se habían entendido bien, aunque quizá gracias a la paciencia de Clara con su prima, quien a veces actuaba de un modo extraño y por eso, desde hacía tiempo, había dejado de confiar en ella. Elena tenía un problema. Era tremendamente envidiosa y todo lo que los demás conseguían siempre lo quería para ella. En especial tratándose de Clara. Si a la joven se le ocurría comentar que un muchacho le agradaba, siempre Elena se adelantaba. El problema era que aquella relación de Elena con los chicos era pasajera. En cuanto estaba dos días con ellos, se aburría y los plantaba, dejando a Clara perpleja.

			La gran cena de fin de año fue magnífica. Hubo de todo. Comida, risas, buena compañía y, sobre la una de la madrugada, los más jóvenes decidieron irse a la discoteca del pueblo para bailar, mientras los mayores quedaban en casa jugando a las cartas, al bingo o al dominó.

			Al salir de su casa, a Clara le pareció ver una tenue lucecita en la montaña, pero decidió olvidarse de ello e irse con sus primos y hermanos a bailar. La noche se presentó divertida y todos rieron y bailaron hasta caer agotados.

			Cuando llegó el momento de la música lenta, Clara, junto con dos de sus primas, se dirigió hacia la barra para pedir algo de beber. Una vez allí, miró a sus hermanos bailar con sus parejas, cuando de pronto notó la presencia de alguien a su lado en la barra. Al volverse se topó de frente con un muchacho que no había visto nunca y eso atrajo su atención. Sus primas, al ver cómo aquel chico y su prima se miraban, se dieron un codazo y comenzaron a reír. 

			—Hola. ¡Feliz año! —saludó aquel sonriente muchacho.

			—Feliz año —respondió vergonzosa.

			¿Qué ocurría? ¿Por qué la miraba así?

			—Hola, ¿cómo estás? —se interpuso su prima Elena entre ella y aquél.

			—Bien gracias, ¿y vosotras? —preguntó el muchacho sin apartar sus ojos de Clara. Desde que la había visto, algo en él le había animado a conocerla. Necesitaba hablar con ella. Saber cómo olía, descubrir su sonrisa.

			Roja como un tomate maduro, Clara miró hacia otro lado. ¿Qué le ocurría? No podía apartar su mirada de él. Tenía la sensación de conocerlo, pero era la primera vez en su vida que lo veía. 

			Con descaro, Elena, dispuesta a bailar con aquel desconocido, dijo:

			—Pues aquí estamos. A ver si bailamos un poquito.

			El joven, que desde que había entrado en aquella discoteca no había podido apartar su mirada de Clara, dio un paso adelante para atraer de nuevo la atención de la chica y preguntó, sin importarle la mirada de Elena:

			—¿Te apetece bailar?

			Tragando el nudo de emociones que se le atascó en la garganta, Clara dudó. ¿Qué hacer? Era un desconocido, pero parecía agradable.

			—Pues…

			El muchacho, sin darle tiempo a pensar, la cogió del brazo y se la llevó hacia la pista asintiendo con seguridad. No pensaba aceptar un «no».

			—Pues claro que bailarás conmigo. 

			Una vez en la pista, el joven la asió por la cintura y, acercándose, comenzó a moverse al compás de la música. Esa chica le gustaba y quería saber más de ella. Al ver que la joven no decía nada, con su mano le levantó el mentón y preguntó:

			—No te habrás enfadado, ¿verdad?

			Como repuesta de aquel asalto, sonrió, y, tras ver cómo sus primos y hermanos la observaban, susurró:

			—No, para nada, yo no me enfado por esto.

			—¿Cómo te llamas? 

			—Laura —mintió ella.

			—¿Laura? Pensé que te llamabas Clara.

			Sorprendida por aquello, le miró a sus cristalinos ojos azules y susurró:

			—Pero bueno, ¿y tú cómo sabes eso?

			Tras soltar una calurosa risotada, él la miró y dijo:

			—Oí a la gente que va contigo llamarte varias veces, y te llamaban Clara.

			—Vale… vale... de acuerdo —sonrió—. Me llamo Clara.

			—Me gusta tu nombre.

			—¿Y tú cómo te llamas, listillo? —se burló ella.

			—Alberto.

			—Bonito nombre —susurró como hechizada, pero, reponiéndose de aquello, preguntó—: ¿No eres de Versualegón, verdad?

			—No. Estoy de paso con mi familia —y, señalando hacia unos que les saludaban con la mano, dijo—: Aquéllos son mi hermana Paula y su marido, y mi hermano José y su novia. Mis padres están en el hotel, durmiendo.

			Tras sonreír y saludar con la mano a los desconocidos, Clara volvió a mirar a aquel chico y planteó:

			—¿Y qué os ha traído aquí?

			—Si te lo digo, ¿prometes no reírte?

			—Te lo prometo.

			El joven, tras resoplar, la miró y le contó al oído:

			—Hemos venido a ver a una curandera. Mi tía nos ha dicho que vive en este pueblo y que es buenísima.

			—Sí, hay varias —respondió Clara sin reírse—. ¿Qué os pasa?

			Para quitarle importancia a aquello, Alberto, tras aspirar con disimulo el perfume que aquella joven llevaba, continuó:

			—Yo no creo en esas cosas. Pero mi madre se empeñó y aquí estamos todos. Venimos para que le mire a mi madre la cadera, pues sufre bastante por ella, y de paso que me mire a mí la rodilla.
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